
SKILLS LIST and SAMPLE TEST ITEMS

FOR

PRACTICE TEST FOR READING IN SPANISH, GRADE 8

(Test items developed for skills measured in TAAS)

Skills

1.0 Using Contextual Clues
1.1 Word Meanings

2.0 Identify Supporting Ideas
2.1 Identify Details/Events

3.0 Summarize Written Text
3.1 Main Idea / Summary

4.0 Perceive Relationships/Recognize
Outcomes

4.1 Actions / Outcomes

5.0 Inferences and Generalizations
5.1 Analyze Information

6.0 Recognize Point of View, Propaganda,
Statements of Fact and Non-fact

6.1 Forms of Writing
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TAAS - EXAMEN DE PRÁCTICA DE LECTURA – OCTAVO GRADO

Instrucciones: Lee las siguientes preguntas y elige la mejor respuesta.
Luego continúa en la página siguiente.

EL ABUELO JOSÉ PIERDE SUS CANICAS

Si no tenías canicas era mejor que no fueras a la escuela. Para todos los que se
creían importantes era esencial que jugaran a las canicas durante el recreo. Todos los
que estaban en octavo grado tenían canicas. Los pasillos de la escuela estaban llenos
de pequeños grupos de niños y niñas amontonados en círculos alrededor de brillantes y
relucientes canicas. La persona que ganaba más canicas durante los recreos era
considerada el rey por el resto de ese día. Y todos querían ganar, aunque fuera
solamente por un día. Al principio la directora de la escuela no estaba muy segura si
quería tener los pasillos de la escuela llenos de estudiantes y de canicas, pero
después de pensarlo por un tiempo, decidió permitirlo. Y eso nos hizo muy felices a
todos porque los recreos eran más divertidos.

El mejor lugar para conseguir las canicas era en lo del abuelo José. El abuelo
José no era el abuelo de nadie en particular. Era el dueño de la tienda de abarrotes y
todos los niños lo llamaban abuelo José. Su tienda no era famosa por las golosinas
sino por los regalos “sorpresa” que uno recibía por comprar golosinas. Todos sabían
cuál sería la sorpresa. La regla en la tienda del abuelo José era que si comprabas una
barra de chocolate podías sacar algo gratis del recipiente. Y este año, el recipiente
estaba siempre lleno de canicas, canicas de diferente tamaños y colores. Si solamente
comprabas una barra de chocolate, recibías una canica común. Y si comprabas tres
barras recibías una canica de acero. Pero todos los que iban a la tienda les rogaban a
sus padres que les compraran no una, ni tres, sino cinco barras de chocolate. Porque
si comprabas cinco barras de chocolate entonces recibías un bolillón. Los bolillones
eran dos veces más grandes que las canicas regulares y si no tenías un bolillón, no
podías ganar ningún juego de canicas en la escuela.

Todos jugaban a las canicas. Y todos iban a la tienda del abuelo José para
comprar chocolates. Algunas veces ellos ni comían las golosinas que compraban, sólo
querían las canicas. Todos les decían a sus padres que para sus cumpleaños querían ir
a la tienda del abuelo José para comprar cinco barras de chocolate. Muchos de los
estudiantes les daban los chocolates a sus hermanos o hermanas menores. Pero ellos se
quedaban con las canicas. Por lo tanto ustedes comprenderán porque yo estaba tan
molesto cuando llegó la mañana del lunes de la semana pasada y el humor de toda la
escuela se reflejaba en el mío. Las noticias que preocupaban a toda la escuela se
desparramaron como reguero de pólvora: el abuelo José tenía otra sorpresa en el
recipiente. De ahora en adelante, cualquiera que comprara chocolates recibiría
estrellitas. Sí señor, ¡estrellitas! A nadie le gustaba jugar a las estrellitas, ese
juego era para bebés. Había que hacer algo, y muy pronto.

1. ¿Qué quiso expresar el narrador al decir que el humor de los demás
estudiantes reflejaba el de él?

A. Que ellos se sentían de la misma manera.
B. Que era claro como el agua.
C. Ellos podían verlo en sus ojos.
D. Que sentían lo opuesto a lo que él sentía.


